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Hería, usd de ladrillos revestidos de estuco para las colum-' 
ñas, chapiteles, comisas y demás adornos de! edillcio. Ju­
lio Romano construyó el famoso palacio de Te, el único pa­
lacio dcl mundo que iia sido edificado, decorado y pintado 
|K(i' un mismo artista, y en el i¡ue el decorador y e! arqui- 
lecto han trabajado el uno para ei otro produciendo el coa- 
jimlú mus rico y armonioso.

A imitación de Rafael, Julio había disciplinado en tomo 
suyo un ejército de discípulos obedientes á los que impuso 
MIS numeras, y que abandonaron bajo su dirección el dibu­
jo duro, [lero sencillo, del gran Matilegna, y lo que Ies que­
daba do la seíiuedad gótica. Esos discípulos, de que algunos 
fueron ilustres por sí mismos, se llamaban Benedelto Pagni, 
Reinaldo de Mántiia, Gio-Batista, Ghisi, llamado el Man- 
iiiono, y su hija Diana, Julio r.lo 'io , Alberto C-ivalli de

Saona, Ferriio Guisoni, Los Corta, y el fumoso Francisco 
Primaticio do Bolonia, que fué llamado á la córte de Fran­
cisco I, y creó en Francia la esí^ucla de Foniainebleati.

Julio Romano dando libre vuelo á sn imaginación, croó 
en el palacio de Te una muUiuid de cuadros, en los ejue nu 
se sabe que admirar mas, si la fecundidad de su ingenio, ó 
la facilidad de su ejecución. Fin una de las galerías de esie 
palacio repro.scnló la historia de la gucr^  de Troya. .\1 ver 
el marqués de Mántua ei prodigio que habia levantado Jti- 
lio Romano, lijó los ojos sobre él para encargarle la recons­
trucción de la capital de su pg<iueña soliéranfn.

Mantua era entonces una ciudad húmeda, nial sana , y 
cubierta de lodos. Las frecuentes inundaciones del Po y del 
Mincio, hacían de la parle baja de la ciudad una verdiulera 

, laguna, en donde se oía sin cesar e! canto monótono de las

JkJío Romano.

ranas. Federicó nombró á Julio Romano prefeclo de las 
aguas, y superintendente general de los edilicios. Desde 
entonces la patria dtf Virgilio mudó de aspecto: Julio no 
solo mejoró los cuarteles bajos de la ciudad, dando salida á 
las aguas estancadas, desecando las lagunas de alrededor, 
oponíéiidusc á las avenidas dcl cío con cniemlidos diques, 
sino que construyó un gran número de edilicios públicos y 
janieulares que embellecieron la ciuciad de Mantua, y la 
hicieron desconocida. Cuando Cirios V eslavo en Mánuia 
«o 1Ó30, ya la ciudad se hallaba desconocida y renovada. 
Julio Romano, dirigió la suntuosa recepción que se hiao al 
emperador,'señor del mundo entonces: y éste, después de 
colmar de elogios al artisUi, queriendo |)rcmiarle en 
la persona de Federico Gonzaga, erigió en ducado el mar­
quesado de Mániua. F,1 nuevo du(¡ue, admirador de los ta-
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lentos de Julio, le recompensó con favores y benelicios sin 
cesar.

Creado ciudadano de llánuia, Julio Rumano se casó con 
uoajóven mantuana, Elena Guazzoiaodi, de la que tuvo 
dos bijas, Virginia y Griselda, y un hijo áqujen puso el 
nombre de Rafael en memoria de su antiguo maestro.

.A la muerte del duque Gonzaga, su.bieiihecbor, acaeci­
da en 1540, y que el célebre pintor sintió cual si hubiese 
sido la de su padre, porque era el amigo inseparable de 
aquel soberano, resolvió dejar la ciudad; empero se vió to­
davía detenido por el cardenal Gonzaga, que continuó col­
mándole de honores y riquezas. En Mántua construyó para 
sí y su familia una pequeña casa de buen gusto, en la que 
brillaban varios objetos de arle, y entre otras cosas tenia 
colocado en olla con gran respeto el regalo que nn hombre
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US hijos, sus amibos, el cardenal Gonzaga, y mas rrue nada 
a alteración y (¡uebramamierno de su salud que no le nor

«■«.. n e i . . .
aquel mismo año. lodos sus bienes á .su 4  
«n-andoe usufructo de todos ellos d su m U T u fn n  í  
liando á cada una de sus hüoc ,«ii • • ° '^'‘̂ “*1. J

.  C „ ™ ,  “

iin modesto monumemo- solo .m • artista

José Mi.soz Gsviru.

E L  c i s r m o  O E  i r i E i m  r  d e  p i i « d e l o s ,

(CoiUinuacion].

XII,

Volvamos por un momento al castillo de Aiienza 
Doña Sol aprovechando la ausencia del conde y  de Ro 

dngo para preparar la prdxima sumisión del castillo ih ¡ 
de puesto en puesto hablando á los hombros do a4 s’ n t 
o n o ^  yenya fidelidad babia esperimentado. s r e  aní¿ 

conducta en una muger hoy parecería muy estmña • em,*

'■ácitaban antes del combate* l  c°“  « “ yo « io r

doscuidaba ninguno d e e s r d e r r e S

W eranr^siS o  á n aragoneses, hu-
ladores (abils ^ ‘I® s"® “ « n -

-nuchos Oficiales
doña Sol á S ^ r a m  *.(
Pnneipalos r ~ S n ”T ‘̂ ‘*
- ¿ e  .aname si s ; : s r s : í : s L r

y d r y ¿ S e n “  ' '“'" ‘'re duro^partidario
como bemos S o  'conT
barbacana y ““
hallaba apovado sobro rM. Armado de todas armas se 
instrucciones de doña SoVt*^ •* f  espad.t, oyendo las
'aba su resolución i Í  ¡ o l e  s' " T
trices, inmtívil y frío como el m d r Z  " 

salios S í s e S í o T p a í ’ va-
la d e f e n l t  l í  Í u S i r S ’ Í  : T ^
vas que un casco de hior ’ '  defensi-
la m í o  un Z ^ c t n n Z o l  T  ""1  ^
enemigo. Este era el nrím Pender iS tos ataques del 
babia L n i f e s S
pañero el halconero. ^ '"'"geacom -

h o m t l d ™ L ' ’T o sT T '''^
aragonés manifestd con u n U b l ' ' ' " " ' ’''®"'^"'"
dia, empero.....  empero mm<. ^  nada cntcn-
tene.-se la fortaloz. f e r j  de / í l "  r  ^  
se les concedía una buena ‘I*'® -'
valientes á las tierras do i  volverían con sus
aquel casiiüo sino á la señora'^^H  
da BU padre, de q u ¿  l í í a l l ^ i r t i  r ^ ®  i T ®

eidero principal del « u d e  e l a / l t T l f

Í 4 s : ? r ;  í
r s r c " c . i r n e T i i i z ^
visto perecer; pero Juchaba ¿on H "dea d 
todo al conde qne ie había rnnfi a , ‘‘“® debiéndolo
pane de la foriLeza «  , i  r™  • «fuella
entregaba sin recibir de él diro^ *' 'a

to estraflaba 4 la altiva dSia , cuan-
decirle que alababa sus nob?" ' '  °  do
se trataba sino de preservar i  ®^''dP'''as. pero que no 
'|ue los amenazaba^ ^ terrible peligro

pueda m e d i¿ " 4 ” \S d o n ? * ’F® I '  del otro

grosa del halconero Garck n ? ^ r '“ '" “ P"'®''’*' >"ds-
sooage no parece sometido ¡ k - t  ' “' Z ’ P"'-
do..... Su venida nn l  • ‘"‘d'narias del mun-
Palazuelos; todo al conr ^ "* do
de Dios la misión d e l ív a r í" ’ eT I T ® '  
rendición del castillo nne ,1 ‘ ^  'a
menos tiempo serla tomsrin '"»* d
mi noble padre, mi querto  e s l ™ ' ' ' ' " “®’ ^
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—¿Serta cierto? respondid tarlamudcando el escudero.
•VI ir á dar doña Sol espUcaciones, llegd corriendo una 

iliicña jadeando y casi sin aliento á la muralla y la dijo, 
'l’.ie don Rodrigo se hallaba ya levantado en el cuarto de su 
jiadre, y annáodosc ambos para salir á recorrer los puestos.

Conocití doña Sol la necesidad de ir á reunirse inmedia- 
lamenie á su marido, cuya presencia hubiera desbaratado 
todos sas planes.

—Es preciso, dijo con una especio de desesperación al 
escudero, que pongáis en mí una absoluta confianza; el 
tiempo urge y no le tengo para convenceros. Sabed sola­
mente que si os resistís á mis deseos podéis causar graves 
males, tal vez el esterminio de la familia de Palazuelos... Si 
eso sucediese por culpa vuestra, tendríais que responder de 
ello en esta vida y en la otra..... Adiós.

Al mismo tiempo se alejd con paso rápido, dejando al 
pobre escudero en la mayor turbación y ansiedad, sin saber 
qué habia de hacerse. Apresuróse doña Sol á volver á la 
estancia donde se hallaban su marido y su padre. Al pasar 
por una sombría galería adornada de trofeos de armas, una 
de las panoplias pareció desprenderse de la pared, y vino á 
colocarse delante de ella. Iba á lanzar un grito de larror; 
empero se repuso inmediatamente conociendo al halconero 
García que habia dejado su túnica de peregrino por una 
armadura completa y un casco con visera.

—Señora, dijo, queda cumplida mi misión; he visto al 
rey don Juan n , y acepta vuestras condiciones.

—"Ciraciaa, gracias, protector de esta casa, contestó doña 
Sol con la mayor efusión; pero cuanto mas se aproxima el
momento masse multiplican los peligros en torno mió.....
•Acudid i  mi socorro porque las fuerzas y el valor me 
fallan.....

Garda no respondió sino con una son risa dándole ánimo 
y haciendo seña á doñaSol para que callase, y íué á colo­
carse do nuevo entre las panoplias, con las que se confundía 
en la sombra.

En esto llegó corriendo noevamente la dueña, diciendo 
que fuese pronto porque iban á salir ya de la estancia el 
contle ríe Palazuelos y su primogénito.

—Voy corriendo, contestó doña Soi. Escucha, hija mia, 
la dijo... Sube á la torro del Norte y cuelga en lo alto de 
ella una sábana blanca: no dejes de hacerlo por tu vida. - 
' é  pronto... si me amas.

Doña Sol se dirigid á  la estancia del conde. La dueña, 
sorprendida por io eatraño de la orden, siguió con la vista á 
8U señora y d o  se apresuraba á obedecer, cuando sintió que 
las armaduras de la galería chocaban entre sí rde una ma­
neta siniestra. Después la pobre dueña, t|ueerasiipcrsUcio- 
sa, mal frecuente en aquella época en todos , dio un grito 
de terror al oir que del fondo de las armadura-s salió nna 
voz que la decía:

—Cumple loque le ha mandado tu ama.
Echó á correr la dueña con la mayor ligereza.
Doña Soi entró en la estancia donde estaba el conde con 

su hijo acabando de armarse de todas armas para ir á re­
correr ¡os puestos del castillo. Acogieron los dos caballeros 
con el mayor afecto á doila Sol, y dándola un beso en la 
frente, la dijo su marido con acento de reconvención:

—No has bocho bien en aprovecharle de mi sueño para 
subir á las murallas á riesgo de recibir uua flechad un nia- 
'  ''idilio. (Especie ile flechas de mayor alcance (jue se usa­

ban entonces). ¿Es asi cómo atiendes á mi cariño , Sol de 
mi vida, esponiéndole?

—¡Vive Dios! dijo el conde soltando una carcajada, que 
el mejor día Sol va á'ponerse nuestros ameses de guerra y 
mandar miestra gente mientras nosotros dormimos á pier­
na suelta como si no tuviéramos un ejército delante de 
nuestras murallas. Perdónanos si te dejamos tan pronin: 
vamos á ver qué es lo ijuc ocurre por el campo.

—¿Para qué? dijo doña Sol afectando alegría; ni una fle­
cha ha venido contra los guardias de las murallas, ni se ve 
al enemigo á tiro de ballesta.

—En verdad, dijo Rodrigo pasando su brazo cubierto 
de acero alrededor del esbelto talle de su muger; jamás los 
castellanos han sido mas prudentesquo esta mañana.

—Eso mismo me inspira desconfianza, dijo el conde me­
neando la cabeza; ese silencio no es prueba de nada bue­
no. Algo meditan. Voy á subir al torreen, y si lodo e.stá 
en regla, iré á visitar al prisionero que quiero conocer á 
fondo. Puedes quedarte con tu querida, hijo mió, añadió 
sonriendo; á tu edad Venus es preferible á Belona, como 
diría nuestro sábio capellán.

—No, padre mío, contestó Rodrigo.
Abrazó de nuevo á su esposa y.se dispuso áacompailar 

á su padre; empero doña Sol, con ana gracia inesplicabic. 
se cogió de su brazo y dijo que también les acompanaria. 
Los tres subieron por la escalera de caracol hasta lo alto de 
la torre. El corazón de la jóven palpitaba con violencia; su 
cafceza tenia casi un vértigo.

Felizmente el padre y el hijo, que iban hablando de 
los sucesos de la víspera, no repararon en su grande emo­
ción. Apenas habia echado un vistazo el conde sóbrela 
tierra, cuando sus ojos se fijaron en Jo alio de una torre 
vecina donde veia ondear una bandera blanca, cuya pre­
sencia en aquel sitio le asombró mucho.

—¡Por Dios! ¿Qué es esto? preguntó el conde arqueando 
las cejas: ¿qué significa ese trapo blanco en este sitio?

Estremecióse de alegría doña Sol al ver que su buena 
dueña habia cumplido lo que tamo deseaba, en io que ci­
fraba la salvación de toda su familia.

—En efecto, dijo Rodrigo no menos sorprendido que su 
padre; debe ser una señal.

—¡Bah, bah! replico doña Sol afectando indiferencia; tal 
vez alguna lavandera del castillo habrá puesto á secar esa 
sábana.

—Si supiese quién es la que ha hechosemejanle tontería, 
interrumpió Rodrigo, la haría azotar hasta que sallase la 
sangre... Pero gran Dios, continuó señalando al campa­
mento con el gesto, esto esm asqueuna tontería... Mirad, 
padre mío, los castellanos vienen hácia nosotros y preparan 
un ataque sérío.

—¿(Ireeis que no lo veo? dijo el conde con tono terribli* 
inclinándose entredós torreones.

Doña Sol se quedó palpitante de terror.
En efecto, notábase un movimiento eslraordinario en­

tre los sitiadores. Veíase i  los arqueros colocarse en batalla 
delante de las murallas; los lanceros galopaban sobre sus 
caballos vestidosde hierro para reunirse alredalor de sus 
capitanes. En aquella inmensa muchedumbre dejábanse 
conocer por el brillo de sus armas ios ricos-hombres y por 
sus ¡wnaclios adornados de coronas doradas sobrepuestas 
en sus arneses. Desde la grande altura en que se hallaban
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no podían oír bien el relincho de los caballos ui el sonido 
efaMroinjieias; pero era evidente que el ejército caste- 

lano ^hallaba en formación y preparado á algún gran su-

a Santa Espina una tropa de caballeros resplandecientes 
de oro y preciosas ropas ,,ue se dirigía en buen Orden hácia 
el grueso dol ejercito sitiador.

- ;L a  Virgen nos ampare! dijo Rodrigo; i'amos á ser ata- 
cados porel rey en persona. Tiempo es que bajemos pa­
dre mío. porque creo que va á ser dura la batalla 

-N o  urge, hijo mió, re.spondidel conde con aire pensa­
tivo; no entranín en este buen casütio como si fuesen á un 
festín. En verdad que no sé lo quepasa;pero lodo esto no 
nene elaspecio de un ataque regular... Temo alguna ma- 
qumacion, alguna cosa esiraña, y nos importa vigilar sus 
movimientos para adiTínar sus proyectos.

Callaron uno y otro para entregarse con atención á este 
importante oxámen.

—Si, el rey es el que viene contra nosotros. dijo ai fin el 
cunde cada vez mas sombrío; y e.Ma es la primera vez que 
hace esto de^e  el principio del .sitio. Hasta aquí hemos te  
nido que habérnoslas con don .Uvaro de Luna, ese odioso
hombreáquienaborrezcode muerte... ¡Ah. Rodrigo Ro
lingo: prosiguid con una voz alterada volviendo Ja ea¿e^ . 
¡quién me hubiern dicho hace tres años que ese estandarte 
real que he seguido por tanto tiempo y tamas veces defen­
dido á rosta de mi sangre, se alzaría un dia contra mí' 

Rodrigo e s^ r^ en tab a  sin duda iguales sentimiento 
po.que respoirfid con un suspiro á la observación de Tu
padre. No durd largo tiempo el pesar del conde 

- ;  V i ve Dios! ¿En qué estén pensando esos villanos? es-
clamo IIcto de furor; hé ahí ios arqueros castellano oue
arrojan ballestas, y no hay un solo hombre en las mura 
R a s a r a  rechazarlos... ¿Ese mald to capitán aragonés Je  
habrá vuelto de pronto sordo y ciego? Pero le juro que 
he de hacerle enforcar de una almena como á un L m

"  « I »  srtw  ™

-¡.V las armas! ¡ \  ¡as armas! ¡Es el enemi-o' 

n o s T n e ; r " '  -  ">e-

Sus gritos fueron cubiertos por un horrendo estruendo 
quese  levantdenel ejército sitiador: era ei sonido de £  
trompetas y auah es mezclado con mil clamores confJsoT 
entre losquese disiing.iian los gritossiguientes- '

-¡Castilla por don .luán II!..... ¡viUa
Inmediatamente se vieron inundadas las nr¡m«r-

.eras de arqueros casicilanos, y la bandera del condTde p j '  
se a lz a b a ^ b . ,a barbacana fue de^4 S ¡

-¡Traición! csciamd el conde; ese miserable «ratoné, 
nos ha vendido... La primera línea eslá en poder de i j j  
ropas dol rey ...; V mí. Rodrigo! Es preciso morir para j j  

fender nuestro honor y nuestra existencia ^ ^
-Bajem os, padre mió, demasiado tiempo hemos per-

- ' " i p u e r t a  de la escalera rmna Sol desolada se puso delante de ellos.
-R odrigo, quedaos, esciamtí; nada teneis <„,p

confim oná vosotros mismos no me abandonéis. ""
Se hallalw tan hermosa en sa desesperación, que su ma-

El conde lanzd entonces una horrible blasfemia
dos d J ^ - ' • ^ « ^ h i n a n d o  los dientes; estamos rodca-

- E l  v T e ÍT ; cerrar esta puerta?El viento tal vez, murmurd la pobre doña Sol
El padre y el hijo no la escuchaban; volvieron á ias al

- d i

corixí:' ^ ““ «‘ros! ¡So-

Sus voces se perdieron en el espacio, y el horroroso ra 
multo que reson.vba en las foriificacion« impidid o °i„ 
Wemas callaron bien pronto llenos de estupor á la vNta dJl 
cuadro que se desarrollaba i  sus pies.

En efecto, los castellanos eran ya dueños de la barbaca­
na, y ias tropas habían avanzado hasta las obras esterio 
res; sm embargo, un profundo foso la separaba lodavia de

e v í Í c i T ^ ' ‘“ ‘‘'  («rmanecia obstinadamente
levantado. I^s arqueros parecían intimar con gritos á los
defensores del segundo recinto par.a que les abriesen e 
paso: pero nadie, como hemos dicho se m o Ía b T so  
bre las murallas. I nicameate á la entrada de la bdveda auc 
conducía al puente levadizo permanecía en pie é inmdvil 
un hombre; era el escudero.

e l i T n u " “ ' “ -¡¿«moslibres.dijo 
el conde nos bastaría un instante para arrojvr á los casi¿-
haaosdel puesto que les ha entregado ia traición.... Tente 

del casldlo hubiese podido oírle; lente firme......airávov
Ycorritíde nuevo hácia la puerta de la escalera olvi-

dando tal vez que ninguna fuerza humana hubiera podido 
quebrantarla sm largos y penosos trabajos. R odri^rner 
maneciaenoteervacionensu puesto, mienir«.s que dTfl,
Sol murmurabaentresl: ""

- n ^ r a c i a  desgracia; la adhesión de ese servidor imbé
c d v a áp e r erlotodo... iVfrgensama! ¡protegednos-

En a,piel momento pasó una cosa esiraña que solo doiT.
Sol pudo comprender. Como el escudero permanecía á l-i 
entrada de ia bóveda del ra.strillo, un peraonage cubieriú
de una armadura de color sombrío se aceredá él y le diio
unas palabras. Sin embargo, el escudero permaneció in-
móvdconaire terco y obstinado; después, de repente le­
vantó su v i^ra cl desconocido, é inmedialamentrel escu­
dero pareció como acometido de un vértigo, dio una ó 
vueltas y se dirigió corriendo hácia la oscuridad de la M - 
^ a  mientras que el desconocido se volvía tranquilamente 
Poco después se había levaniado el rastrillo v se ola caer 
» n  enorme estruendo el puente levadizo y tos castellanos 
ej^rMipuaban tumultuosamente en el primer patio.

. 1 . . , c” S  “ “ “ “

dijo demoniosdel infierno, iniemesl
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So tuvo necesidad mas que de una ojeada para asegu­
rarse de !a verdad del hecho. Los vasallos y defensores del 
caslíHo, habían desaparecido enleramente y se habían reti­
rado á sus cuarteles, sin duda para no encontrarse con el 
vencedor en el primer momento de exaltación. En cambio 
los caslellanos se aumentaban continuamente; arqueros, ca­
balleros, hombres de armas pasaban el puente en desdrden. 
y ya se veía delante de la puerta principal ia brillante co­
mitiva del rey que se disponía á entrar en la plaza.

El conde, con desgarradora desesperación, esclamd;
—¡Mansión gloriosa de mis padres, adiós; perecid el po­

der de mis nobles antepasados: el cielo lo ha querido así!
Y gruesas lágrimas rodaron por sus lívidas megillas. No 

menos conmovido Rodrigo, le cogid en sus brazos.
—Padre, en nuestra desgracia nos queda un consuelo, y 

es que solo la traición ha podido vencemos... Ni una sola 
flecha se ha disparado, ni una espadase ha desenvainado 
para defendemos.

—Tienes razón, Rodrigo, dijo el conde apretando los pu­
ños; si, solo la traición podía triunfar de nosotros. Daría la 
salvación de mi alma por conocer y castigar la infame 
criatura que asi nos ha vendido.

—Herid, señor, herid. Rodrigo, dijo con voz dulce y 
vihranle doña Sol, [>or(iue ella está en vuestro pofler.

Vólvióronse los dos caballeros y,vieron á dona Sol de 
rodillas con la frente humillada.

—jEn qué pensáis, querida señora? dijo Rodrigo cor­
riendo á levantarla; volved en vos, querida de mi alma; 
aun estoy aquí para defenderos.

—El terror la ha vuelto loca, dijo con dureza el conde.
—Dqjadme, Rodrigo, dijo doña Sol, que parecía tener 

todo su ánimo y valor: todavía podéis vengaros... Yo soy la 
que ha entregado el castillo de .Atienza al rey de Castilla.

Y contó rápidamente el modo con que se había ejecu­
tado el proyecto.

Al oír aquella relación, el padre y el hijo estaban agita­
dos de la mas violenta cdlera. Sin embargo, al mirar á 
aquella hciTOOsa jdven prosternada á sus pies, e! ojo de Ro­
drigo perdiá un poco de su amenazadora espresion; el del 
ronde, al contrario, relucia como el ojo salvage de un león 
irritado.

—íHas hecho eso. maldita y perversa muger? esclamd el 
conde con delirio de la rabia; pues bien, vas á morir.

Y saed su daga con un ¡rapetuosn movimiento. Doña 
5>oI aguardd el golpe fatal encomendando su alma á Dios. 
A la vista lie aquel hierro suspendido sobre la cabeza de 
*u esposa idolatrada, cambid de repente don Rodrigo; se 
disipd enleramente su furor y vino á colocarse entre su pa­
dre y doña Sol esclamando:

—No la loquéis... es mi moger.
—¡Qué! ¿Serias tú, cdmplice de su crimen? No la sal­

varás.
—La defenderé.

Y Rodrigo tird de su espada.
—¡Padre y señor mió!... Esclamd la pobre doña Sol fue­

ra de sí arrastrándose á sus pies.
Pero no la escuchaban.

—¡Miserable! dijo el conde de Palazueios. ¿Te atreves 
á amenazar i  tu padre?

Lanzáronse una terrible mirada, dispuestos á llegar á 
las manos.

—He ahí el efecto de la rebelión, dijo una voz penetran­
te detrás de ellos. Señor conde de Palazueios, os habéis re­
belado contra vuestro rey y señor, y ahora Dios suscita 
contra vos vuestros servidores, vuestra hija y vuestro hijo.

Volviéronse los dos Palazueios inmediatamente. I-a 
puerta tan lai^o tiempo cerrada, acababa de abrirse y Gar­
cía se adelantó lentamente sobre ia plataforma de la torre. 
Su presencia hizo volver á Rodrigo en sí. dejd caer la es­
pada y se cubrid la cara con las manos, lleno de confusión. 
Al reconocer al halconero, el conde, al contrario entrd en 
im verdadero frenesí.

—¡Hombre tí demonio! dijo dando un rugido, ¿tú eres el 
que lo ha dispuesto todo?

T le dití violeatameate un golpe con la daga que tenia 
en la mano; empero ia daga saltó hecha pedazos , cual si 
hubiese sido de crista!, ai tocar ia coraza de García.

—Seiior conde de Palazueios, dijo el halconero sin inmu­
tarse, guardad vuestras armas para defenderos de vuestros 
enemigos que son numerosos y temibles... Y si no queret.' 
caer en sos manos, a[)resuraos á seguirme.

• Y enseñdles con un gesto lo que pasaba debajo de ellos, 
al pie del castillo. El rey don Juan II acababa de entrar en 
él en aquel momento: resonaban las trómpelas y añaíilcs y 
los vasallos del castillo de .Alienza, mezclados con los cas­
tellanos, daban vivas y aclamaciones al vencedor. Mientras 
en los j>atíos de! castillo reinaba esta escena triunfal, un 
caballero á pie, acompañado de una docena de ballesteros 
desinicstra figura, parecía buscar alguna cosa en aquel 
vasto recinto. Los Palazueios reconocieron en seguida á su 
mortal enemigo, el condestable don Alvaro de Luna.

Sabía bien el halconero García que aquel cuadro diría 
mas que todas sus palabras por elocuentes que fuesen. Asi, 
después de haber dejado un momento para qué el padre y 
el hijo comprendiesen la grandeza del peligro en que se ha­
llaban, se dirigid á la puerta de la escalera.

Los animales mas feroces cuando se ven cogidos en una 
red, pierden súbitamente sus salvages instintos y quedan 
en una especie de parálisis en lugar de su furor habitual. 
Lo mismo sucedití al conde; pasados los primeros traspor­
tes, se aproximtí á García casi con timidez y con voz tarta­
muda, le preguntó:

—¿Podéis salvarnos?
—Dios lo puede.... el hombre deije intentarlo. Mar­

chemos.

XIH.

El anciano conde iba á seguirle, cuando sinlítí que le 
detenían dulcemente. Volvidsc. Su hijo y doña So! se ha­
llaban arrodillados á sus pies, el rostro inundado de lá­
grimas.

—Padre mió, dijo Rodrigo, perdón para mí... perdón 
para ella... Si del)emos morir, no muramos cargados con el 
peso de vuestro odio y vuestra maldición.

—Todo está olvidado... Todo está olvidado, contestó el 
conde precipitadamente: no soy yo meno.s culpable que 
vosotros tal vez... ¿Pero, qué habíais de morir? Esta rauger 
puede separarse de nosotros; ella encontrará protección en 

. el castillo. En cuanto á nosotros, hijo mió, vamos á con­
fiarnos á este buen escudero que nos salvará... ¿No habéis 
oido que ha prometido salvamos?
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Y yo, seSop, dijo doña Sol con gran dolor, os suplico 
me permitáis quedar á vuestro lado. Mi Rodrigo, no me se­
paréis de vos, [por compasión!... Yo soy la causa de vues­
tras desgracias, dejadme participar de vuestra suerte, cual- 
quiera que sea.

Miraron los dos caballeros al halconero como para pre- 
gunurle lo que habla de hacerse. Coníestd este únicamente 
con una sonrisa de indulgencia, y aun cuando Rodrigo pa­
recía resistir, su bella esposa se abalaozd á su cuello y di- 
sipd toda su oposición con un beso.

—Don .Alvaro de Luna quiere cortamos la retirada, dijo 
gravemente García; empero la puerla es solida y resistirá 
bien hasta que hayamos ganado la capilla.

—Marchemos, marchemos pronlo, dijo el conde.
El conde tenia miedo. Aqu.el hombre audaz que habia 

desafiado la muerte en cien combates, que habia osado re- 
-sistir con las armas á su poderoso soberano, temblaba al 
iwnsar que don Alvaro de Luna le buscaba con un puñado 
de verdugos.

Cuando llegaron al palio de U capilla los golpes se oye­
ron mas chara y dislintamonte. La puerla parecía deber ce­
der á cada instante; los fugitivos creyeron hasta oír al otro 
lado la voz de Don Alvaro que 'apremiaba á los soldados. 
-Alravesaron-el pequeño recinto y entraron en la iglesia, 

cinaba allí el mas'profundo silencio, la mayor calma; pa­
recía que las pasiones humanas no hablan osado dejar oir 
su eco desordenado en aquel lugar santo. Llegaban á ella 
os rumores de fuera cual un débil murmullo bajo las som­

bras de los arcos gdticos; la lámpara que ardía noche y dia 
ante e altar parecía ser un signo de custodia para los que 
Iban allí á buscar su refugio á la casa del Señor.

—¿Esesle el asilo que nos habías prometido? pregumd á 
García el coatle con inquietud; en los tiempos en que vivi- 
niM no hay asilo ni en los conventos, ni en las iglesias 
nada se respeta, ydon .Alvaro de Luna y su séquito no nos 
dejará aquí en paz.

El halconero sin responder cogid de sobre el altar una 
vela, la encendití en la lámpara, y dirigiéndose á un grue­
so pilar empotrado en la pared, loed un resorte secreto é 
mmediatameme se levantó una ancha losa cuidadosamente 
engastada en él sin dejar el menor resquicio , y presenití la 
entrada de una escalera.

-Seguidme, señores; y puesto qué los vivos os rechazan 
los muertos os ofrecen un asilo

Penetraroi, los dos caballeros con resolución en aquel 
subtenánco: dona Sol en el momento de seguirlos, parlcid

-4Juerida, la dijo don Rodrigo. si este lugar de retiro 
te asusta, quédale aquí... Jfo ü'enes nada que temer en esta 
iglesia; estás bajo la salvaguardia del rey don Juan II, y 
podrás entrar en un convento, y si Dios nos concede la
gracia de escapar de la muerte.....

—Rodrigo, interrumpid gravemente la desconsolada es­
posa. te he dicho que participaría de tu suerte cualquiera 
que fuese; está tomado mi partido: juntos hemos vivido y 
juntos moriremos. ^

Bajaron una treintena de escalones abiertos en la roca.
Sin duda en aquel lugar penetraría eiaire por alguna ocal­
la abertura, porque se respiraba fácilmente y no reinaba el 
olor mofílico y nauseabundo que en otras bdvedas. Llega­
ron a un punto de forma circular enmedio del cual se alza­

ba un sepulcro de piedra, al que se subía por unos escalo­
nes. Sobre la piedra que servia de sepulcro se veia tendida 
una esíáiua de mármol blanco de un caballero armado de 

armas. con su escudo y su espada colocados sobre ei 
^ n o .  .-Vinguna inscripción revelaba el nombre del caba-
e P « ? r  '"on'imenlo; empero las armas

de Palazue os tan visibles sobre el escudo, anunciaban' que 
^quel sepulcro encerraba un miembro de aquella noble ft-

EI triste silencio que reinaba en aquel sitio, el débil 
resplandor que proyectaba la vela que se hallaba sobre la 
Mlátua blaDM en fondo negro, los peligros de la situación 
en que M hallaban, todo contribuía á inspirar un religioso 
temor á los asistentes. Permanecieron tímidos y unidos 
ante el mausoleo cuya existencia desconocian.

-S e ñ o r  de Palazuelos, dijo García con un tono que re- 
wnd de una manera fúnebre bajo la bdveda sepulcral, estáis 
delante del sepulcro de Alvaro de Palazuelos, primer señor 
de Alienza y gefe de vuestra familia. Vuestro abuelo os ofre­
ce un asilo á vos y á vuestros hijos ahora que proscriptos 
y-^rseguidos por el ddio y la cdlera de Jos hombres os veis

ahora toda la historia de una ilustre familia..... el principio
y el nn.... Lo sencillo y glorioso sepulcro por una parle 
caballeros huyendo de una muerte infame por otra!

Los dos Palazuelos se inclinaron ante aquella espresion 
enérgica de una merecida reconvención. Parecía que la voz 
saba del sepulcro, y que era su mismo abuelo el ,iue Ies 
cc h a^  en cara sus fallas. Cayeron de rodillas v vertieron 
abundantes lágrimas.

Doña Sol también se arrodillé detrás de ellos, y como 
ellos lionS porque se decía que había merecido toda la ver­
güenza , en razón á que su matrimonio con Rodrigo era el 
que había ocasionado é impulsado á la rebelión al conde de 
Palazuelos. Levantáronse á poco ralo á invitación del hal­
conero, y se abrazaron con efusión para borrar lodo re­
cuerdo de odio y establecer entre ellos una liga contra la 
de^racia.

-G arcía, dijo el conde , ayer cuando era poderoso me 
mwtre erne! conl.go poniéndote en una prisión; debiera 
haber escuchado tus consejos y tratarte con indulgencia 
porque me decías la verdad. Tú que fuiste el amigo de mi 
infancia ¿me perdonarás?

—Señor conde, replicd García con serenidad, ojald que 
los que os persiguen os perdonasen con la sinceridad que 
yo; pero, añadid, hay limites en las fuerzas luimanas y ne 
cesiiais todo vuestro valor para las emociones que os aguar­
dan. Descansad aquí un momemo.

-¿N o  saldremos deaqui ahora mismo?
—Tened un poco de paciencia, señor, respondid el hal­

conero, porque si salísfuera de esta bdveda podréis encon­
trar enemigos encarnizados en vuestra perdición; yo sabré 
calcular el momento oportuno.

--Eslábien, contestó el ronde,,. Pero quería saber qué 
es lo que sucede arriba, y qué hacen los que se han apode­
rado del castillo.

—Eso es fácil de adivinar. Los castellanos saquean el cas­
tillo, y don Alvaro de Luna os busca para mataros.

El conde lanzo un sordo gemido y se quedé pensativo y 
mediiabiindo. ^

Pasilronse algunas horas. Oíase de cuando en cuantío un
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estruendo terrible, espantoso, encima de la bóveda; e! rui­
do parecia venir de la superficie del suelo, y se ase­
mejaba á un temblor de tierra sintiéndose en el cenlro do 
la bóveda sus terribles oscilaciones. El conde se estre­
meció.

—¿Qué será ose espantoso ruido? preguntó con terror.
—<̂ )ue se ha terminado el sitio, respondió el halconero, 

y don Alvaro de Luna hace sallar las lorresy las mura­
rías del castillo queriendo sepultaros en su seno.

—¡Destruir mi castillo! ¡Lajioble, la gloriosa mansión de 
mis antepasados! esclamó el conde i  esta noticia que re­
novaba en su corazón todas sus tumultuosaspasioncs: ;ob, 
maldito sea mi implacable enemigo!...

—Silencio, interrumpió elbalconero; humillaos delante 
de la mano que os hiere 7 no maldigaisá nadie.

Calló el conde; el magestuoso y terrible ruido se repelía 
de vez en cuando, y lasubterránea bóveda de la capilla tem­
blaba cual sí fuese á hundirse.

F.ncerrados en aquella capillasublerránea, no habia me­
dio de medir el tiempo; y las horas quealü pa-saron les pa­
recieron un dia eterno. E! mido terrible de los hundimiec 
tos habia cesado; sin duda la noche liabia venido á poner 
lérmino á la obra de devastación del castillo. Los dos caba­
lleros y doña Sol formaban siempre ungruiio lleno de tris­
teza, sentados en los escalones del sepulcro. García vino á 
llamar su atención y distraerles de sus profundas medita­
ciones, diciéndoles:

--Vamos, liallegado la hora..... Seguidme.

XIV.

I.evanláronse procurando reanimar su valor y el abati­
miento de sus fuerzas físicas, y ninguno osó preguntar í  su 
protector á dónde pensaba conducirlos; sufrían resignada 
'nente su influencia. Tomó (Jarcia la antorcha, pero antes 
de ponerse en inarcha les dijo con tono solemne:

—Hijos de Palazuclos, saludad la última mansión de vues­
tro abuelo, y suceda lo que suceda no olvidéis nunca las 
l>ocas horas que acabaisde pasar al lado desu sepulcro.

Después, en lugar de dirigirse hácia la escalera que con­
ducía á la iglesia del caslillo por donde habían bajado, se 
dirigió i  un rincón del subterráneo, .aili, detrás de un pi­
lar , se encontraba una entrada baja, tallada en la bóveda, 
y una escalerasemejante álaprimera que parecia hundiree 
en las entrañas de la tierra.

Bajaron por ella y se encontraron en una galería llana 
y derecha, y por su profundidad pudieron calcular que se 
hallaban al pie de la torre grande del caslillo de Alienza, 
famosa por su eslension, y cuyos restos aun se ven. Siguie- 
™n por aquella sombría galería, y llegaron, daspuesde ha­
ber andado algún tiempo, áun pequeño edificio que tenia 
<•1 as|»cio de una granja. Todavía babia algunos puñados 
«Olajaen la sala, que se hallaba desprovista de muebles.

na ventana gótica bastante elevada dejaba penetrar los 
¡I- ‘dos rayos de la lunaá través de sus rolas vidrieras. Al­
gunos ecos de voces procedentes de fuera, revelaban la pre­
sencia en las inmediaciones de algunos seres humanos. A 
pesar de la recomendación que les habia hecho el halcone­
ro de guardar silencio, no pudo el conde moderar su cu­
riosidad.

-—¿Dónde estamos? preguntó.
—En ei arrabal de Atienza. Eisie edificio, que hace parto 

déla casa de vuestro recolector, sirvede ordinario para con­
tener las existencias de trigo y forrage.s de las presiaciones 
que os dan vuestrosvasallos...Pero silencio, porque se oyen 
algunas personas aqui cerca.

—Será fácil salir de aqui, replicó el conde; á favor de la 
noclie podremos fácilmente ganar el campo y refugiarnos 
en casa de un vasallo fiei.

—No hay que pensar en ese medio , repuso el halconero; 
ei rey y sus tropas no marcharán hasta mañana. Si llega­
mos á engañarla vigilancia délos centinelas que don Alva­
ro de Luna necesari.'imcnte ha debido apostar alrededor de 
este edificio, no podríamos dar dos pasos por ei campo sin 
encontrar algunos soldados, y nada bueno podemos aguar­
dar. Creedme, no nos movamos de aqui; á esta sala no vie­
ne nadie, y es muy dudoso que las gentes de don .Alvaro 
nos busijuen por este lado, lanío mas cuanto que están lo­
dos ellosborrachos y cansados delpillage. Yo saldré, áquien 
nadie conoce por haber estado ausente de aqui hace mas de 
diez anos, como sabéis, á buscar algo con que poduis reparar 
las perdidas fuerzas. Por lo demas entreguémonos en manos 
de Dios, cuya voluntad se ha de cumplir.

_ En efecto, fué el halconero y volvió poco tiempo des­
pués con unos panes y un jarro de vino, que colocó delan­
te de los caballeros y de la dama á la claridad de In luna. 
Llegaba muy á propósito aquel socorro, porque hada diez 
y ocho horas que ni el padre, ni el hijo, ni doña Sol hablan 
lomado alimento alguno, y se hallaban llenos de hambre 
y seíl.

Duranlo aquella frugal comida fue en aumenlo el ruido 
de las voces que habían oido ya antes. Aplicaron el oido y 
oyeron una conversación animada. Llenos de curiosidad 
se aproximaron hasta un punto desde donde podían ver á 
unos cuantos hombres de rostro siniestro y malas trazas 
sentados alrededor de una mesa, en la que es'aban bebien­
do. Con terror oyeron, la conversación ; trataban nada me­
nos que de asesinar é una persona que debía en las altas 
horas de la noche dirigirse al arrabal de Atienza. Calcula­
ban con facilidad el medio de verificar su asesínalo, y se 
dísponiaii ya á ir á cumplir su fatal proyecto.

El Conde de F.vgR.vgiER.

{La continuación en el número inmediato.)

E L  P U T A N Q  O E  F R D N S '

La pequeña villa de Frons está situada en el gran valle 
del Vorder-Kheintal, que del Ober-Alp desciende hasta ei 
Coire protegiendo el nacimiento del Rhin y conduciéndolo 
hasla el parage donde empieza á ser navegable. A corla dis­
tancia de Frons se encuentra una pequeña capilla medio 
cubierta por las venerables ramas de un plátano, cuyo na­
cimiento, dice la tradición, se remonta á seis ó siete siglo.s.
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-Al principio del siglo XV, los aldeanos de las cercanías 
buscalian los medios de sustraerse al yugo de los seflores 
feudales, cuyo» castillos ruinotos coronaban las alturas, re­
fugiándose en ios montes (jue roslean á Frons y en H íi, 
los diputados comunes <lcl valle, reunidos bajo las ramas 
de! plátano, formaron la federación i]ue lomó el nombre de

Liga (iris,superior y que dió origen á la república de los 
Grisones por ia agregación, en I i* 1, de las otras dos ligas 
de! mismo país, la de la Caddc-e ó Casa de Dios y ia de lo.s 
Dies Derechos. En 1834 se celebró en Frons e! cuarto ani­
versario de la formación ile la liga. En conmemoración de 
osle aeoniecimicnlo se e<lilicó, cerca del árbol, una eajiilla

í.* í
W

A.

'íL .

Cipdla de Sania Ana en Frons.

bajo la advocación de Santa Ana; en 1836 ia confederación 
suiza la hizo restaurar, y casi puede decirse otro tanto del 
plátano, pues se ve rodeado de up |>equeflo muro y so-lc- 
nido por numerosos arcos de hierro. Ijis dos tapias latera­
les de la capilla están adornadas con das frescos, debidos á 
un artista mas sencillo que hábil: repreK*nta el primero al 
duque Brüner [y Puttinger, abad de Disonlis, 'prestando

con ios otros diputados el juramento de la federación; el 
otro la renovación de este juramento en l " 8 .  Sobre la 
puerta se iee la siguiente inscripción:

tHíibeh sido llaimiins d la libertad: donde está el es­
píritu de Dios, allí está la libertad; niicslivs padres han 
esperado en ti, Señor; y tú los has hecho libres.^
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